
1.- Fiesta y mayordomía en el Istmo veracruzano, 
del Antrop. Manuel Uribe. Jueves 3 de junio.

2.- Memoria del Segundo Foro de Investigadores 
del Centro INAH Veracruz, Antrop. Daniel Nahmad 
Molinari y Arqlgo. Omar Ruiz Gordillo (coordinado-
res), autores varios. Jueves 10 de junio.

3.- El patrimonio biocultural de los pueblos 
indígenas de México, del Dr. Eckart Boege. Jueves  
17 de junio, 2010.

4.- Veracruz Fiesta Viva, del Antrop.  Alfredo Delgado 
Calderón. Jueves 24 de junio.

5.- Los pueblos indígenas de Veracruz. Atlas 
etnográfico, antropólogos Iván A. Romero Redondo 
y Enrique Hugo García Valencia (coordinadores)                              
Archivo Histórico de Veracruz. Jueves 1 de julio.

6.- La revolución mexicana en Veracruz, Antología, 
historiadores Bernardo García Díaz y David Skerrytt 
Gardner.  Jueves 8 de julio.
                                                                            
7.- Graphen, Dr. Guy Rozat y Dra. Fernanda Núñez 
(coordinadores), revista historiográfica del Centro 
INAH Veracruz, Unidad Xalapa. Jueves 15 de julio.
 
8.- Teatro Anarquista, del Antrop. Daniel Nahmad 
Molinari. Jueves 22 de julio.    

9.- Ollin número seis, Antrop. Daniel Nahmad 
Molinari y Mtra. Pilar Caro S. (editores), revista de 
divulgación científica del Centro INAH Veracruz. 
Jueves 29 de julio.
            
10.- Olmeca Balance y perspectivas. Memoria de 
la primera mesa redonda, Ma. Teresa Uriarte y 
Rebecca B. González Lauck (editoras).  Jueves 12 
de agosto.

Libros presentados:

Presentaciones
de libros

Uno de los productos del investigador, después de 
invertir en su estudio tres, seis, diez, veinte años 
o toda una vida, es el libro. En él va a reflejar los 
conocimientos encontrados durante ese tiempo de 
acciones planeadas, de búsqueda incesante, de 
curiosidad ansiosa. Después de despejar algunas 
incógnitas y quizá encontrar otras mayores y llegar -no 
sin antes vencer algunos obstáculos- a esa esperada 
publicación, entonces nos toca a los promotores hacer 
nuestra labor de divulgación.

Con ese objetivo, el Departamento de Difusión 
del Centro INAH Veracruz organizó el Ciclo de 
presentaciones de libros 2010, con las publicaciones 
de los especialistas del Centro INAH Veracruz e 
invitados. Todos los jueves del 3 de junio al 5 de 
agosto, a partir de las siete de la noche nos dimos cita 
en el Archivo Histórico de la ciudad para escuchar lo 
que presentadores y autores nos compartieron sobre 
su experiencia intelectual.

Así, dimos cuenta de diez maravillosas veladas, 
alimentando el espíritu al ser atrapados por las 
palabras que nos transportaron a diferentes épocas 
en lugares específicos con hechos importantes, 
cuyos personajes protagónicos ya pasaron a la 
historia, mientras vamos juntando las piezas de un 
rompecabezas para saber ¿quiénes somos?, ¿de 
dónde venimos?, ¿qué podemos esperar?

El arqueólogo, el historiador, el antropólogo social, el 
etnólogo, el arquitecto, el restaurador, el conservador, 
el comunicador, el editor, el fotógrafo, el impresor, 
todos hacen de su tarea y de su tema algo único y 
especial que compartimos con ustedes.

Entonces decimos -¡valió la pena el esfuerzo!-, no 
importa de cuánto tiempo, finalmente dejamos en sus 
manos ocho libros y las revistas Graphen y Ollin.

Nuestro agradecimiento a la Directora del Archivo 
histórico que nos permitió tener como marco de las 
presentaciones ese importante monumento. 
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Fiesta y mayordomía en 
el Istmo veracruzano, de 
Manuel Uribe
Oscar Hernández Beltrán

Empezaré expresando mi profundo 
agradecimiento a Manuel Uribe y a 
las autoridades del Centro INAH Vera-
cruz por invitarme a participar en esta 
ceremonia de presentación, así como 
a la Directora y al equipo de trabajo del 
Archivo Histórico que generosamente 
la han albergado.

La publicación de un libro es siempre 
motivo de alegría, especialmente cuan-
do se trata de una obra que contribuye 
al esclarecimiento y la comprensión 
de aspectos de la realidad que, pese a 
su cercanía y trascendencia, en pocas 
ocasiones han sido abordados con el 
rigor y la seriedad que ameritan, como 
ocurre en este caso. Cuando ello suce-
de, el regocijo mueve a la reflexión en 
torno a los temas que la publicación 
aborda; esto es, genera lecturas y, 
puesto que me ha sido dada, quisiera 
aprovechar la oportunidad para rendir 
cuenta brevemente de las cavilaciones 
que me ha suscitado el libro de Manuel 
Uribe que hoy nos reúne.

Abordaré el tema de la persistencia de 
la identidad indígena por medio de las 
mayordomías y las fiestas patronales, 
asunto que, según explica el propio au-
tor, es la hipótesis central de este libro. 
Se trata, en efecto, de un tema funda-
mental cuya acometida remite necesa-
riamente al tema de la globalización de 
la cultura. En mi opinión la incorpora-
ción del término globalización, de es-
tricto origen económico, al estudio de 
las identidades no ha estado exenta 
de vaguedades y generalizaciones. Por 
ello conviene precisar tanto su acep-
ción original como la forma en la que 
se ha articulado con la dinámica social 
y sus representaciones. 

Como es sabido, en su sentido original 
el término globalización refiere el pro-
ceso mediante el cual las economías 
locales se integran a la economía mun-
dial contemporánea, en la que los mo-
dos de producción y los movimientos 

de capital se configuran a escala planetaria como efecto del 
papel protagónico asumido por las empresas trasnacionales 
en un contexto de libre circulación de capitales.

La consecuencia más destacable de dicho fenómeno eco-
nómico es la implantación definitiva de la sociedad de con-
sumo, es decir, el establecimiento de un mercado mundial 
con pautas estandarizadas para los consumidores de todo 
el orbe. Como resultado de este modelo de desarrollo y de 
sus efectos colaterales, entre los que destacan los grandes 
movimientos migratorios, la telefonía celular y las redes vir-
tuales de comunicación, el mundo parece estrecharse y las 
poblaciones de todo el planeta parecen compartir los mis-
mos gustos y las mismas aspiraciones.

De acuerdo con los agoreros de la devastación cultural, 
los sectores más vulnerables ante tal arremetida serían 
precisamente los grupos indígenas de todo el planeta, 
cuyo carácter marginal los convertiría, en virtud de su 
dispersión, aislamiento y precariedad, en las primeras 
víctimas del desastre. Uno de los aspectos más diverti-
dos y estimulantes del libro de Manuel Uribe es la demos-
tración palpable y palmaria de que tales profecías eran 
erróneas.
 
De su concienzudo análisis histórico y antropológico re-
sulta claro que, gracias a su  capacidad de adaptación, 
apropiación y redistribución de los símbolos y productos 
de la modernidad, muchos grupos indígenas han sido ca-
paces no sólo de sobrevivir sino, inclusive, de sacar ven-
taja evidente frente a otros grupos, cuando han sabido 
combinar dichos símbolos con los elementos característi-
cos de sus tradiciones.

Como refiere el autor, tal cosa ocurrió en Minatitlán con 
los grupos  indígenas zapotecos que migraron del Istmo de 
Tehuantepec a partir de la segunda década de siglo pasado, 
cuando se inició la instalación de la refinería de petróleo de 
aquella ciudad. Gracias a una afanosa apropiación del espa-
cio territorial a su alcance (que, dicho sea de paso, fue uno 
de los factores fundamentales del desastre urbano que hoy 
por hoy es Minatitlán), al establecimiento de un sistema de 
abasto de materias primas para la elaboración de los plati-
llos tradicionales, a la inclusión de los espacios simbólicos 
de la ciudad en sus rituales religiosos y a la difusión de sus 
fiestas tradicionales entre todo el conglomerado social, los 
migrantes zapotecos  lograron conservar y revitalizar sus tra-
diciones. En dicho logro jugó un papel fundamental el sis-
tema de cargos, entre los que sobresale el de Mayordomo, 
que es la persona responsable de organizar y financiar, en su 
turno, las fiestas dedicadas al santo patrón.
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1 Pérez Ruiz, Maya Lorena, y Arias Reyes, Luis Manuel. “Consumo cultural y globalización entre los jóvenes mayas de Yucatán” en: Arizpe, Lourdes 
(coord.). Retos culturales de México frente a la globalización. México, H. Cámara de Diputados, LIX Legislatura, Miguel Ángel Porrúa, librero-

editor. 2006. p. 325-352.

Como es sabido, el sistema de reparti-
ción de cargos entre las sociedades in-
dígenas es más o menos reciente, fue 
establecido por las autoridades eclesiás-
ticas virreinales en etapas ya avanzadas 
del proceso de colonización. También 
sabemos que su estructura fundamen-
tal se aviene perfectamente con la con-
cepción comunal y tributaria que carac-
terizaba a las sociedades prehispánicas, 
al grado de que tal vez en ella resida la 
explicación central del intercambio que 
se lleva a cabo, durante el ejercicio de 
las mayordomías, de bienes tangibles, 
como el dinero o las posesiones, por bie-
nes intangibles, como el prestigio social 
o el respeto de la familia.

Del cuidadoso análisis de esta institu-
ción entre los migrantes zapotecos de 
Minatitlán, queda claro que la compleja 
estructura de las mayordomías y su es-
tricto sistema de jerarquías funcionan 
perfectamente como procesos de inicia-
ción, desarrollo y maduración de grupos 
e individuos que, al tiempo que garanti-
zan la continuidad de las prácticas y las 
creencias que caracterizan e identifican 
al grupo, sirven como plataforma de lan-
zamiento y capacitación de liderazgos 
que resultan efectivos no sólo entre la 
propia comunidad migrante, sino que, 
además, alcanzan a proyectarse en los 
espacios sociales disponibles en los ám-
bitos regionales, estatales  y nacionales.

Todo ello ocurre, insisto, gracias a un 
asombroso proceso de apropiación de 
los espacios simbólicos de la moder-
nidad, en virtud del cual las enrama-
das que sirven como escenarios de 
las fiestas en el terruño de origen son 
sustituidas por enormes galpones de 
cemento, acero y lámina de zinc en la 
urbe petrolera y los objetos de barro 
que tradicionalmente se repartían en-
tre los invitados son reemplazados por 
cubetas y coladeras de plástico. Lo im-
portante, en todo caso, es que las ins-
tituciones y las prácticas tradicionales 
se mantienen y que ellas constituyen el 
basamento en el que descansa la iden-
tidad comunitaria del grupo.

Un elemento clave en este proceso de 
sobrevivencia lo constituyen indudable-
mente los jóvenes, ya que de su apego 
a las tradiciones heredadas dependerá 
en el futuro la sobrevivencia de las tradi-
ciones de la etnia y, con ella, de la identi-
dad comunitaria. En este punto, el pano-

rama parece desolador en un principio; 
ya que, como explica Manuel Uribe, la 
mayoría de los jóvenes indígenas pre-
fiere tomar distancia ante las prácticas 
cotidianas de la comunidad y no tiene 
ningún empacho en migrar al extranjero, 
así,  prefiere dedicar su tiempo y sus afa-
nes a tareas muy distintas a las que se 
realizan en  la organización familiar.

No obstante este panorama es, de 
acuerdo con el autor, nuevamente enga-
ñoso ya que sus observaciones le permi-
tieron advertir el esfuerzo que realizan 
las adolescentes mazatecas por tomar 
parte en las fiestas y, como ejemplo, re-
fiere el caso de  una joven dependienta 
de tienda de ropa empeñada en memo-
rizar un parlamento que debería expre-
sar en mazateco durante la realización 
de una fiesta patronal a efectuarse en 
Coatzacoalcos. Analizar este caso hace 
ver que el costo de una indumentaria 
tradicional del Istmo de Tehuantepec re-
sulta demasiado alto para los ingresos 
de una empleada de su tipo. Los jóvenes 
mazatecos, pese a todo, parecen estar 
decididos a participar en el sistema de 
distribución de cargos que conlleva la 
celebración de las fiestas tradicionales.

Así parecen indicarlo, también  algunos 
estudios recientemente publicados. En-
tre los que conozco quisiera destacar 
uno que me parece característico y que 
traigo a cuento porque parece confirmar 
los planteamientos que sobre este tema 
se esbozan en Fiesta y mayordomía en 
el Istmo veracruzano. Se trata del estu-
dio “Consumo cultural y globalización 
entre los jóvenes mayas de Yucatán”.1 
En dicho artículo advierten sus auto-
res que los jóvenes mayas tienden a 
asimilar las pautas de consumo de la 
cultura hegemónica occidental con las 
precariedades a las que los condenan 
sus condiciones de marginación. Desta-
can, por ejemplo, que la mayoría de los 
adolescentes que cursan el bachillerato 
tiene acceso a internet, pero muy pocos 
lo tienen a la televisión de paga, por lo 
que su percepción de los íconos de la 
moda resulta, en ocasiones, fragmenta-
da o incompleta. Aún así, cuando fueron 
interrogadas acerca de las figuras con 
las que les gustaría ser identificadas, 
la mayoría de las jóvenes mencionó a 
íconos de la cultura de masas, como 
Britney Spears o Shakira. Llama la aten-
ción, además, el hecho de que muy po-
cos de los jóvenes se sintieran atraídos 

“Como puede verse en este primer 
acercamiento de lo que sucede con 
los jóvenes en Yaxcabá, Yucatán, en 
ellos están presentes tanto las ten-
dencias a la homogenización y la 
globalización, como las locales que 
se orientan hacia la reproducción de 
la cultura propia. Visto sólo el ámbito 
del consumo -tanto de bienes cultu-
rales (como la música, la televisión 
y el cine), como de ropa y productos 
industrializados-, hay cada vez más 
un parecido entre todos los jóvenes 
que comparten los mismos bloques 
comerciales hegemónicos: en este 
caso los monopolizados por Estados 
Unidos”.

Todo parece indicar que la adaptabili-
dad de las manifestaciones de las cul-
turas indígenas mexicanas está asegu-
rada para los próximos años, lo que no 
significa que no debamos preocuparnos 
por las enormes pérdidas y transforma-
ciones que los embates de las culturas 
hegemónicas les obligan a realizar. Es-
tudios como el que celebramos aquí 
nos permitirán entender mejor estos 
intrincados procesos y contribuir, en la 
medida de nuestras posibilidades, al 
enorme y milagroso esfuerzo que rea-
lizan los pueblos indígenas de México 
por preservar su identidad, su dignidad, 
su diversidad y su riqueza. ¡Brindemos 
por ello y por la aparición de este libro 
de Manuel Uribe!

por la música conocida como ranchera 
o campirana, y que sus preferencias se 
orientaran hacia la interpretada por fi-
guras como Thalía o Paulina Rubio.

Todo parecería indicar que los efectos 
de la globalización han sido devastado-
res entre los jóvenes indígenas mexica-
nos en lo que se refiere a su identidad 
cultural. El asunto, sin embargo, no es 
tan sencillo: cuando los mismos jóvenes 
fueron interrogados acerca de la impor-
tancia que le concedían a las prácticas 
rituales de su cultura tradicional, la 
mayoría manifestó que guardaban para 
ellos una gran importancia y que parti-
cipaban activamente en los trabajos de 
su preparación y desarrollo. Casi todos 
se reservaban un rol muy bien determi-
nado en celebraciones como la de Día 
de Muertos y se manifestaban orgullo-
sos de dichas tradiciones y de los pape-
les que en ellas les tocaba representar. 
Concluyen entonces los estudiosos:


